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LA FEDERACION LOCAL DE SINCICATOS UNICOS 
AL PUEBLO BARCELONES CON MOTIVO D ¿L l.° DE MAYO DE LA REPUBLIQUITA... 


INTRODUCCION 

¿Que es la llamada “fiesta ciel Trabajo”? ¿Cuál su sig¬ 
nificado? ¿Quién tiene potestad para abrogarse su repre¬ 
sentación, santificándola o degenerándola a conveniencia i 

A reivindicar esta techa histórica venimos nosotros. Ve¬ 
nimos a vindicar la memoria de aquellos héroes que dieron 
bienestar, libertad, vida — ¡todo! — por ei proletariado in¬ 
ternacional y por la humanidad doliente. 

JNlo vamos a historiaros nada. Esta muy lejos de nuestro 
propósito embargar corazones y mentes del pueblo entero 
ton narraciones sentimentales. La tragedia de los mártires 
de Chicago — de hace ya medio siglo — la llevan los pro¬ 
ductores manuales e intelectuales de recio abolengo intema¬ 
cionalista en sus pechos y cerebros; la llevan, decimos, como 
chispa de i ragua o de martirio, como f uego de ideas, o 
como electricidad que sacude inactividades y precipita todos 
los .movimientos revolucionarios por la conquista del pan y 
de la justicia. 

Así, pues, que al día de mañana hemos de darle toda la 
envergadura, toda la reciedumbre, toda la agitación y con¬ 
moción que precisa, que urge, que se impone. 

VIVAQUEO 

ldoy, desde aquí, exhortamos a la inteligencia y a las 
sensibilidades de la multitud obrera, de la masa creadora, 
que piensa, que siente y que tiene coraje. El encadenamiento 
ue las cosas ha determinado que, al momento, converjamos 
en un terreno de inquietudes, zozobras, afanes o rebeldías, 
be nos quiere oongar a pensar, a sentir y a obrar como gus¬ 
ta — caprichosa o treneticamente — a los desgobernantes 
oe arriba. Un Mayo se nos impone la huelga por fuerza 
brutal... Otro mayo nos imponen — actualmente — traba¬ 
jar por tueros bestiales. Y T es que aquí, pueblo de Barce¬ 
lona, no hay mas derecho ni equidaA que la tuerza del Estado. 

Contra todo esto debemos reaccionar todos los proletarios, 
ios hombres todos de conciencia, de dignidad y de virilidad 
social. jN o es el l.° de Mayo para trabajar como esclavos 
amarrados a galeras... Tampoco lo es para divertirse ai son 
de ia beocia, m supliera para romerías civiles o diversiones 
ciudadanas. 

¡ No! No ló es. En cambio, siempre ha sido este día oca¬ 
sión magnifica de protestas, de actos machos, de insurgen- 
cías personales y colectivas, de odio inconfundible. Así lo 
acordo el Congreso Socialista Revolucionario de /París a 
fines del siglo pasado, cuando el dolor y el horror de la 
tragedia americana estaban sangrando y enardecía a todos 
ios trabajadores de la Internacional... 

Volvamos, por lo tanto, en busca de aquellos bríos, y 
vayamos a encendernos todos en la llama de la acción te¬ 
meraria. 

¡AL DEBER!... 

No es hora de mandar consignas ni de obrar desde lo alto 
como directorios autoritarios. Es instante, sí, de proceder 
cada organismo, todo rebelde, cada cual como si fuese una 
personalidad indomable, tenacísima, abnegada, hecha de ta¬ 
lento y de audacia. ¿Trabajar? ¿Holgar? No es ésta la 
cuestión. La cuestión, todo el problema está en saber hacer, 
en querer hacer, en poder hacer. ¡ Que cada uno cumpla con 
los dictados de su conciencia! ¡ Que todos, absolutamente to¬ 
dos, cumplamos con nuestro deber! Y, ¿cuál es éste? Agi¬ 
tarse, protestar, accionar, demoler, conmover, propagar, ga¬ 
narse a la gente y crear el ambiente de la Revolución fe 
pruceso o marcha. , contra el capitalismo y el Poder. 

¡ Adelante, pues, siempre adelante, trabajadores de todas 
clases! ¡¡Adelante!! Nuestra victoria está en el impulso que 
nosotros mismos demos a los acontecimientos cuando, como 
ahora y siempre, se trata de cumplir con nuestros deberes. 
EL EXITO 

El ministerio más representativo de esta Republiquilla, 
desde su cómoda, irresponsable y cobarde poltrona, no para 
de presentarnos batallas que mercenarios a soldadas se en¬ 
cargan de dar por él. No va a ganarnos esta de ahora con 
sus coerciones contra todo el derecho de los pueblos. No 
va a ganárnosla porque tenemos plena confianza en todos 
.os elementos cuyas rebeldías están a salvo de cualquier va¬ 
cilación. Queremos ganar este combate... queremos enseñar 
i todo el ministerio de la República que donde hay princi- 
)ios, sentimientos e inteligencia de cíase revolucionario-idea- 
ista, nada, nada en absoluto, pueden ni podrán leyes, auto¬ 


ridades, emoirros, grilletes, amenazas, etc., etc. 

El éxito, por consiguiente, no lo duden las altas y bajas 
esteras gubernamentales; el éxito, repetimos, pese a todos 
los despotismos, contra toda la reacción, es enteramente nues¬ 
tro, dei pueblo, no ya que sufre y trabaja, sino también que 
lucha y que pelea cbn al bravura, la fe y el conocimiento 
ue ios mejores luchadores. ¡Vamos, vamos, proletarios todos, 
vamos al éxito, a la lucha por nuestro Ideal! Vayamos, vaya¬ 
mos seguros de que triunfaremos, de que siempre triun¬ 
faremos... 

NUESTRA ESTELA 

El martirilogio del proletariado, su polvo de sacrificios, de 
amores, de idealismos, es mía estela luminosa que resplan¬ 
dece a través del tiempo. El Chicago que se rememora todos 
los años, que da energías, firmezas y luces a los pueblov, 
es la crucificación o “vía crucis” de cada día en todos los 
Estados nacionales. 

Los revolucionarios españoles, los ibéricos caballeros de 
la idea, pueden mostear ai mundo entero — y parece con ello 
conmoverse el Orbe en peso — los puñados de sus mártires 
—si mártires hay en el cumplimiento de su deber humano—, 
los cuadros de sus hombres, las cabezas de su movimiento 
que han sido segadas por el Gobierno nacional en cualquiera 
de sus formas de autoridad. 

La Monarquía—absolutista o constitucional—, la Repúbli¬ 
ca primera y segunda, con sus gradaciones políticas o con 
sus degradaciones de matiz; el Estado español, en fin, desde 
antiguo, viene inmolando “inmiséricorde” a. nuestros elemen¬ 
tos. El momento, este segundo tan eterno del lerrouxismo, 
sangra por los cuatro costados en las personas o en el cuer¬ 
po de nuestras libertades públicas. Eso es miserable, eso es 
criminoso, eso pertenece, por su factura, al salvajismo. Y 
ved cómo produce esta estela radiante de las luchas épicas, 
ilíricas, epopéyicas, por la redención de las muchedumbres 
laboriosas. Así, ei Chicago de ayer es el Chicago de hoy, 
aquí y en todas partes. 

VINDICACIONES 

Aquí estamos, camaradas, obreros, simpatizantes, perso¬ 
nas en general—los que rendís un producto útil, sano, her¬ 
moso y libre al progreso de la civilización—; aquí estamos, 
hombres productores todos, ciudadanos del trabajo, del arte, 
de la ciencia y de las ideas; aquí estamos para postular dig¬ 
namente, con arrogancias naturales, los principios que son 
elementales en toda Sociedad. 

¿Qué queremos?... El derecho llamado de gentes o de 
otro modo universal.: Las libertades púhlicas de todo Coli¬ 
go moral. El ejercicio libre del doble magisterio de la 
Prensa, de la Tribuna y este otro de la escuela. La prerro¬ 
gativa de las asociaciones libres, con su funcionamiento in¬ 
condicional. El respeto a la ciudadanía, civilidad o indepen¬ 
dencia de los hombres, sin que ningún omnímodo cuán irres¬ 
ponsable poder los encarcele sin base jurídico-oral. Exigi¬ 
mos la libertad de los presos gubernativos. Y, en último 
término, no queremos nada. ¿Por qué?... ¿Qué decimos?... 
pues que nadie nos importa, ya que la Revolución sigue su 
curso y surgirán de ellas los nuevos justicias del Pueblo. 

¡ Ah, cómo se acerca, agigantadamente, la hora de la 
liquidación! 

FINAL 

Hemos llegado a la conclusión. Que nadie delegué a otro 
su cometido. Que nadie confíe en los demás. Que ni si¬ 
quiera se caiga por alguien erí el sueño de lo futuro... El 
porvenir no vendrá si hoy, en este y en todos los mayos, 
que son los trescientos sesenta y cinco días del año, no 
actuamos gallardamente, desafiando todos los peligros habi¬ 
dos y por haber. 

Cada segundo de pensamiento, de sentimiento y de volun¬ 
tad; cada segundo de acción inteligente, elevada, volumino¬ 
sa, es una pequeña Revolución. 

Revolucionémoslo todo. Que no quede prejuicio sobre pre¬ 
juicio, que no quede esclavitud sobre esclavitud, que no 
quede ni la huella de la tiranía, que sepamos luchar, ven¬ 
cer y triunfar. 

¡ Multitudes catalanas ! ¡ ¡ Barcelona obrera! !_.¡ ¡ ¡ En pie!!! 

Mañana^ l.° de Mayo, es; debe ser y será para todos el 
albricias de la revolución venidera. 

EL COMITE. 

- Barcelona, 30 de Abril de 1935. 


